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NUESTRO PROPÓSITO 
PARA TODOS 

Al salir a la luz pública, lo hace-
mos con la satisfacción del que lle-
ga a la cumbre deseada, del que 
cree su deber cumplido. 

No nos es desconocida la tarea 
árdua y penosa que nos hemos im-
puesto, ya que a la par que hemos 
de arremeter contra los atropellos 
que con sin igual cinismo cometen 
nuestros verdugos, hemos de lu-
char así mismo con la indeferencia 
reinante entre los de nuestra cla-
se, verdaderamente lamentable en 
los precisos momentos en que más 
falta hace una agitación obrera, 
capaz de acabar con todos los ma-
quiavelismos burgueses y autori-
tarios. 

No obstante, a pesar de recono-
cer las cualidades que para seme-
jante empresa son necesarias, se-
guinos adelante con la única que 
nos asiste, con una fuerte e inque-
brantable voluntad, si bien alenta-
dos por la esperanza de que sere-
mos apoyados por todos los obre-
ros que se crean dignos de mayor 
respeto y consideración. 

Así pues, sin mezcolanzas ni eu-
femismos y con nuestra ruda pero 
sincera forma de decir las cosas, 
procuraremos atajar los diferentes 
males de que padece esta sociedad 
corrompida y poner al descubierto 
todas cuantas artimañas elaboran 
tanto burgueses y autoridades 
como los despreciables lacayos 
puestos al servicio de éstos, dis-
puestos siempre a llevar a efecto 
los más depravados intentos, por 
una miserable recompensa. 

Aunque nos hallamos poco capa-
citados para llevar a cabo la tarea 
que Un grupo de compañeros per-
tenecientes a la «Federación del 
Arte Textil» nos hemos propuesto 
emprender, creando el presente 
periódico; y calculados los obstá-
culos tanto económicos como mo-
rales que puedan salirnos al paso 
de nuestro camino trazado, hemos 
hecho el balance con los inmensos 
beneficios y satisfacciones que es-
te sacrificio ha de reportar a los 
oprimidos de la fatal trilogía Capi-
tal, Estado y Religión, que, fran 
camente, nos hemos convencido 
de que bien vale la pena tirar el 
saco de las preocupaciones y con-
vencionalismos mezquinos, y cual 

guerrilla exploradora e indepen-
diente del sostre que forman los ti-
moratos y rezagados, así como los 
que esperan su emancipación por 
obra de sus caudillos políticos, y 
seguir hasta donde lleguen nues-
tras fuerzas reivindicadoras. 

Nada nos arredrará mientras 
quede uno de los nuestros en pié. 
Somos los mismos que en cuantas 
ocasiones se han presentado lo 
mismo, se han puesto ante el fren-
te burgués en los movimientos 
huelguísticos, como ante la fiera 
autoritaria cuando ésta ha tendido 
su zarpa a los que piden pan y tra-
bajo y no están conformes con ser 
carne de cañón; los mismos que 
cuando han visto manipuladores 
que han hecho o tratado de hacer 
negocios económicos o politicos 
dentro de las sociedades obreras, 
les hemos arrancado el antifaz pa-
ra que los engañados conocieran 
sus intenciones ambiciosas y per-
versas; y en fin, somos los mismos 
que templados con las idas y veni-
das al juzgado y maniatados y en-
carcelados, nos hemos sonreido de 
todas estas pequeñas trabas, sin 
perjuicio de que cuando de entre 
los nuestros haya surgido algún 
traidor inutilizarlo para ejemplo de 
todos. 

Así, pues, creemos ya nos cono-
ceis lo suficiente para daros cuen-
ta los amantes de la Verdad y la 
Razón, de las convicciones que 
abrigamos y la finalidad que perse-
guimos. 

Todos recordaréis la labor que 
hicieron dos periódicos que ya 
aparecieron en ésta. El primero 
fué sostenido por la sociedad de 
«Hiladores Mecánicos» y el segun-
do aunque sucesor del primero lo 
sufragaban cinco entidades; mas 
como la orientación de un periódi-
co ha de ser una más y el criterio 
de los administradores de las socie 
dades que sostenían a dichos pe-
riódicos eran varios y encontra-
dos, el primero murió por el aban-
dono y la apatía que resultó de la 
disparidad de criterios existentes 
entre redactores y administradores 
y el segundo apenas en carcelaron 
al amigo que ejercía el cargo de 
director. 

Por eso nosotros, aleccionados 
por la experiencia que dichos ca-

sos nos han proporcionado y com-
preudiendo que esta obra no debe 
ser impuesta a los organismos 
obreros, si no a voluntad y con-
vicción de los que, convencidos 
como lo estamos nosotros de 
que la emancipación de los traba-
jadores ha de ser obra de ellos 
mismos y que por lo tanto ellos 
son los que por sus esfuerzos se 
las han de entender contra explo-
tadores, tiranos y vividores de to-
dos colores, es por lo que como ya 
hemos dicho llamamos tanto en 
nuestra hoja anunciadora del 24 
del pasado mes, como por las pre-
sentes líneas, a todos los que estén 
conformes con nuestra iniciativa, 
para que cooperen moral y mate-
rialmente a darle vida. 

Por ahora contamos con la va-
liosa cooperación de compañeros, 
que, aunque ausentes de esta loca-
lidad, se nos han ofrecido apenas 
enterados por las hojas que opor-
tunamente recibieron anunciando 
la salida del presente paladín, a 
cooperar y hacer lo que esté de 
parte de ellos, alentándonos en es-
ta lucha, ofrecimientos que nos ha-
lagan y fortalecen puesto que nos 
confirman que no vamos solos y 
quo nuestro esfuerzo no resultará 
estéril, máxime cuando estos com-
pañeros aparte de ser paisanos 
nuestros conocen la historia del 
proletariado alcoyano, quienes lu-
chan por un fin justo y progresivo 
y quienes son sus explotadores y 
engañadores, lo cual equivale a 
estar ellos aquí presentes, salvo 
accidentes que momentáneamente 
puedan presentarse y que para 
algo estamos nosotros presentes 
y en guardia. 

Resumiendo lo que llevamos di-
cho, estas columnas servirán: 

Para difundir labor culturar en-
tre la clase productora a fin de que 
por medie de la lectura puedan 
aprender por sí mismos a ser hom-
bres conscientes y saberse valer 
de sus propias inteligencias. 

Poner a la picota a los burgue-
ses, capataces, caseros, esbirros, 
traidores y demás tornillos que se 
distingan apretando al pueblo pro-
ductor. 

Para ser el portavoz de la pro-
testa continua contra los encarce-
lamientos que sufran los que cai-
gan en la lucha contra el actual 
estado de cosas. 

Esta es la línea de conducta que 
tenemos trazada para este paladín 

••••• 

4 
o 

a 
cuyo titulo hemos de hacer bueno te 
mediante la unión y selección de 
los que no se doblan por que sus 
convicciones están aceradas. 

El lenguaje que hemos de gas-
tar ha de ser como nosotros, cla-
ro y fuerte para que todo el mun-
do nos comprenda, aunque procu-
raremos enmendarnos todo lo que 
esté de nuestra parte en el subli-
me arte de la literatura, 

Sirvan pues nuestras primeras 
líneas como saludo en primer lu-
gar a los que esperan tras las rejas 
nuestra ayuda para su liberación, 
y en segundo lugar a toda la pren-
sa obrera que lucha por la reden-
ción humana. 

R.F1).1CCIt IN 

ACTITUD SUICIDA 

Es en extremo lamentable la 
despreocupación quo a c tul ¡mente 
existe entre la clase trablia dora, 
precisamente por la grave:I .1d de 
las circunstancias, por ser en los 
momentos presentes cuando más 
necesidad hay de una unificación 
obrera capaz de imponer por.".9ní 
propia .importancia el respeto a 
nuestros derechos. 

Nunca con más desfachatez que 
en la actualidad, hánse cometido 
infamias y atropellos tan horripi-
lantes, capaces por su monstruosi-
dad de indignar al más insensible. 

Nunca corno ahora, háse visto la 
clase trabajadora tan vilmente pi-
soteada y escarnecida. Nunca hu-
biera podido imaginarse que en 
pleno siglo N, llamado siglo de 
luz y pregresivo, que los crímenes 
y demás infamias que nuestros 
predecesores combatieron hasta 
perder la vida por evitar, pasasen 
ante nuestros ojos con la más sui-
cida indiferencia, viendo con la 
más denigrante despreocupación 
como ante nosotros se asesina y 
encarcela a nuestros hermanos, a 
nuestros compañeros explotados y 
tiranizados como nosotros, por pe-
dir alimento... ¡por pedir la milési-
ma parte, si llega, de lo que pro-
ducen! 

Todos estos compañei os victi-
mas de la barbarie del siglo \N 
mil veces más detestable que los 
tiempos del feudalismo despótico, 
censurarán desde los lóbregos y 
nauseabundos calabozos en que 
reposan, nuestra denigrante inér-
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le cuanto nos lo permitan nuestros , dos por todos los que a diario su 
esfuerzos. ¡.Ayudémosle compañe- fren el peso de ula explotación 
ros! bárbara y cruel y sientan asias de 

M. 1.1.0xEr redención humana, han decidido 

A todos 
los trabajadores 

COMPAÑEROS: 
Reconocida es por todos los que 

sufrimos los sinsabores del rudo 
trabajo cotidiano ya sea en el ta-
ller o en la fábrica durante una 
excesiva y bárbara jornada, la ne-
cesidad de un periódico obrero que 
a la par que ilustre e ilumine nues-
tra obscura inteligencia, sepa in-
terpretar y dar a conocer los su-
frimientos de nuestra clase, de esa 
gran masa proletaria en la cual 
se ensañan todos los verdugos so-
ciales, esa clase productora que 
de todo carecce siendo suyo todo 
cuanto existe y que por su indife-
rencia, por su inércia hallase pos-
tergada y escarnecida constante-
mente, sin demostrar jamás la re-
beldía necesaria para imponer a 
todos los zánganos de esta socie-
dad injusta el respeto a sus dere-
chos, limitándose tan solo a deplo-
rar su triste condición de esclavo. 

Precisa pues que nos agitemos 
constantemente y con la energía 
suficiente, si queremos que todos 
los atropellos e injusticias que con 
nosotros se creen con derecho a 
cometer todas las clases sociales, 
tengan una barrera infranqueable 
que les detenga, que imposibilite 
todas esas malfetrias, todos esos 
planes maquiavélicos que se suce-
den con alarmante frecuencia. 

En los actuales momentos en que 
los gobernantes pónense en todo 
caso de parte de burgueses, aca-
paradores y agiotistas que no re-
paran en emplear los medios más 
infames con el fin de enriquecerse 
a costas del hambre del pueblo, 
precisa más que nunca que haga-
mos oir nuestra voz de protesta 
enérgica y potente si no queremos 
vernos en el caso de nuestros 
compañeros de Torreperojil, Ceni-
cero, Logroño, Puerto del Son y 
otras localidades que sería largo 
enumerar, en las que las autorida-
des puestas al servicio de la bur-
guesía, atemorizadas por la rebel-
día de los obreros que despertan-
do de su letargo exigían lo que por 
derecho les corresponde, ametra-
lláronles sin previo aviso por el so-
lo hecho de demandar pan para 
sus hijos. 

Siendo de imprescindible nece-
sidad un paladín obrero que sepa 
poner coto a todas estas anomalías 
y orientarnos en las luchas que se 
implanten entre el capital y el tra-
bajo, mas aun cuando más empe-
ñada parece la burguesía alcoyana 
en querer supeditar la voluntad 
del obrero a su ambición insacia-
ble con artimañas y socaliñas na-
da nobles, unos cuantos compañe-
ros pertenecientes a la Federación 
del Arte Textil, alentados por la 
esperanza de que serán secunda 

publicar este periódico que apare 
cerá dos veces al mes, defensor de 
las sociedades obreras, cuya sus-
cripción será de 15 céntimos men-
suales. 

Mas como para ello necesitamos 
el apoyo de todos aquellos a quie-
nes tiende a beneficiar esta obra, 
esperamos que cada obrero cum-
plirá un deber de su clase colabo-
rando a ella llenando el presente 
boletín de suscripción, el cual de-
berá echarse en uno de los buzo-
nes del local de la Federación 
Textil, Santa Marta, 45. 

¡Trabajadores!Si verdaderamen-
te nos creemos dignos de mayor 
respeto, debemos hacernos fuertes 
ante el enemigo común. 

;Apoyemos pues, esta iniciativa! 

¡PREPAREMONOS! 
Se acerca la hora en que el pro-

letal lado español, impulsado por 
el odio que en su pecho han re-
concentrado las infamias más abo-
minables llevadas a efecto por 
aquellos quienes por su egoismo 
no reparan en nada, ha de levan-
tarse ergido e imponente, dispues-
to a impedir a toda costa que este 
pais desdichado continúe siendo 
teatro de los más espantosos atro-
pellos. 

Los acontecimientos sangrien-
tos últimamente acaecidos en di-
ferentes localidades; la justicia ho-
llada y escarnecida cínicamente; 
el hambre que comete estragos 
en los hogares obreros; la deses-
peración en fin que se acentúa en 
su grado máximo, han hecho que 
la clase trabajadora aterrorizada 
por la monstruosidad de los he-
chos, saliese de la indiferencia en 
que se encontraba y se haya dado 
cuenta de la suerte que le espera, 
si no se dispone a defenderse de 
la hiena sanguinaria que ha sem-
brado el luto y el llanto por el so-
lo hecho de pedir pan y justicia, a 
lo cual nos veremos obligados 
nosotros también dada la grave-
dad de las circunstancias. 

Los lamentos de aquellos infeli-
ces que reposan en las ergástulas 
españolas después de haber sido 
vilmente, atropellados y además 
ven amenazada su vida; la desfa-
chatez incalificable de burgueses 
y agiotistas que amparados por 
un gobierno despótico no titubean 
en hacer pingües ganancias aun-
que éstas sean a costa de perecer 
media humanidad; los diferentes 
males en fin, que han ido agraván-
dose de una manera alarmante por 
nuestra despreocupación, exigen 
que los desvalidos, los eternos 

víctimas de esta cruel sociedad, 
nos decidamos como un solo hom-
bre a acabar con todas estas ano-
malías, con todas estas calamida-
des, indignas de una nación que 
se precia de civilizada. 

I Deber nuestro es pues, si ver-
daderamente nos creemos dignos 
de mayor consideración y respe-
to, que nos aprestemos a la lucha 
con vigoroso ímpetu, dispuestos 
a arrancar con energía indomable 
de, las garras de nuestro enemigo 
común, a nuestros hermanos, a 
nuestros compañe.os cuyo solo 
delito fué pedir el alimento que 
SUS estómagos exigen. Hoy son 
ellos los víctimas y mañana indu-
dablemente seremos nosotros, ya 
que la telaraña capitalista extien-
de sus redes m iquiavélicas hacia 
aquellos que tienen la sinceridad 
de pedir lo que necesitan y care-
cen, teniendo perfecto derecho 
como productores de cuanto exis-
te y que les detentan los zánga-
nos capitalistas, los inservibles, 
los inútiles. 

No dudamos que el proletario 
alcoyano, sabrá responder como 
es debido si llega el caso, ocupan-
do su puesto de combate en la lu-
cha por la reivindicación humana, 
que nuestros antepasados supie-
ron conquistar dando pruebas de 
abnegación y altruismo y que a 
nosotors, los modernos parias del 
siglo XX nos toca defender a to-
da costa y rescatar en parte el 
criterio de dignidad que nuestros 
padres defendieron con su sangre, 
y hoy, por nuestra • despreocupa-
clón, por nuestra inercia indigna 
de las necesidades que sufrimos, 
se halla pisoteada y escarnecida 
constantemente. 

Si permanecemos insensibles al 
dolor y a. la horrible situación de 
los infelices que por defender la 
causa de todos sus hermanos, per-
manecen contra razón y justicia 
privados de la libertad que impres-
cindiblemente necesitan para ga-
nar el preciso sustento para sus 
hijos y esposas, lejos de cooperar 

en la causa que a todos nos toca 
defender puesto que todos tene-
mos derecho a vivir, demostrare-
mos que somos merecedores de 
los atropellos e infamias que con 
nosotros se cometen públicamente. 

Precisa pues, que recapacitemos 
y nos demos cuenta de la grave-
dad de las circunstancias y estu-
diemos detenidamente, como es 
nuestro deber en el actual momen-
to, a fin de que nuestra coopera-
ción sea más valiosa para el tri_un-
fo de las reivindicaciones obreras. 

Por eso creemos que el obrero 
alcoyano, despreciando toda clase 
de rencores personales y demás 
miserias que mas , bien denigran 
que producen nada bueno puesto 
que entorpecen la marcha hacia 
nuestra emancipación, unido com-
pactamente y con el mismo fin, 
sabrá afirmar una vez más su con-
vicción y desinterés, honroso con-
cepto que de él ya ha podido apre-
ciarse en luchas anteriores. 

JUAN PASTOR 

NOTICIAS Y AVISOS 
Este número, lo remitimos a to-

dos los compañeros y amigos cu-
yas direcciones nos son conocidas. 
Esperamos nos notifiquen si quie-
ren seguir recibiéndolo. 

Rogamos a todas las Socieda-
des, Sindicatos y Grupos obreros 
de España que quieran recibir pa-
quetes de este periódico, nombren 
un corresponsal de confianza con el 
fin de hacer fuerte la propaganda 
que éste puede hacer entre los 
desheredados y que tanta falta 
hace. . 

Los compañeros que no reciban 
el periódico, ya sea por haber 
cambiado de domicilio u otras cau-
sas agenas a nuestra voluntad, les 
rogamos, asi como a los que quie-
ran suscribirse, escriban en forma 
clara su nombre y domicilio y nos 
lo envien a nuestra redacción, San 
Jaime, 11, o en uno de los buzo-
nes de la Federación Textil. 

Rogamos a cuantos tengan pa-
peletas de nuestra rifa para ven-
derlas, se apresuren a liquidar sus 
cuentan, con él fin de sortear los 
premios cuanto antes. 

Inv,runr., FR.A.T.M.N.ínsN D 
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'atraviesa el paria español, quitán-
dole los medios de vida que dispo-
ne para mejorar la mísera y cruel 
situación en que se encuentra, ha 
sido rebatada por un gobierno que, 
con su antifaz de liberal y demó-
crata ha puesto sus planes maquia-
vélicos a favor de la burguesía y 
las cárceles al que pide pan y jus-
ticia. 

Hoy la «Confederación Nacional 
del Trabajo» hace grandes traba-
jos para fundir todos los sindica-
tos que integran España en uno 
solo, reconoce que el esclavo de la 
presente sociedad que, desarma-
damente tiene su lucha frente a su 
enemigo bien organizado y am-
parado por las primeras autorida-
des de la nación, les es difícil salir I 
triunfantes en sus aspiraciones y 
desde las columnas del valiente 
diario sindicalista « Solidaridad 
Obrera), propaga a todo trance la 
unificación de fuerzas obreras par-
que de ellas depende emanciparse 
el proletariado español. 

El sentir general de las asocia-
ciones no es solamente resolver la 
cuestión económica, tiene otra mi-
sión más alta y noble que cum-
plir, que defender este síntoma de 
lucha que es nuestra dignidad ul-
trajada por capitalistas y gober-
nantes y a eso van directamente 
los sindicatos, la «Confederación 
Nacional del Trabajo», la «Unión 
General de Trabajadores» y las 
federaciones locales a que no se 
detenga por más tiempo en cárce-
les y presidios a hombres inocen-
tes que sus únicos delitos fueron 
pedir pan y justicia, factores des-
conocidos en España. 

AN l'ONIO 

SELECC1ON 
A mis nobles y bravos 
camaradas alcoyanos. 

No me cabe la alegria y satisfac-
ción en el pecho al leer desde este 
horizonte limpio y azul, donde ya 
hace urrafio me vine a respirar y 
purificar mi sangre emponzoñada 
por un ambiente nauseabundo y 
putrefacto que unos seres en figu-
ra de hombres, me formaron en 
Alcoy:por no poderme vencer con 
las armas que mi sinceridad y no-
bleza me proporcionan: la verdad 
y la justicia. Armas estas, que so-
lo puede esgrimirlas, quien sin re-
par en consecuencias ni intereses 

.de cálculo, lucha por lo que él cree 
que puede reportar el bienestar y 
la Justicia a sus semejantes; pues-
to que si ellos sufren, por fuerza 
ha de sufrir él; y si los demás son 
felices también ha de participar 
él de la misma felicidad; y es por 
eso por lo que me alegré al leer 
que un grupo de camaradas aleo-
yanos se ha decidido a luchar con 
éstas armas valiéndose del arma 
más cortante si sabe manejarse con 
acierto y nobleza, puesto que sa-
biendo donde estriban los males 
que aquejan a la humanidad do-
liente pueden señalarlos e indicar 
sus remedios; y si hay nobleza el 

adversario por muy ducho que es-
té en las lides del periodismo, nun-
ca puede vencer al que noblemen-
te se pueda equivocar. 

Esa convicción he abrigado yo 
siempre y no me arrepiento de lo 
hecho, si no, aumentando y corri-
giendo mi manera de ser y sentir; 
y esta forma de lucha es la que re-
comiendo a mis nobles y selectos 
amigos si quieren sentir la satis-
facción del deber cumplido. Sa-
tisfacción que no la borran las 
cárceles, el hambre, ni todas las 
bajezas que contra el que las sien-
te puedan maquinar. 

Con la angustia que producen 
los desengaños e ingratitudes al 
que noble y desinteresadamente 
Sc ha jugado la libertad y la vida, 
cuantas veces se le ha presentado, 
contra los francos adversarios; y 
en las horas que debiera descan-
sar entre sus compañeros, las ha 
tenido que pasar en guardia por 
que entre estos se han destacado 
algunos Judas más ruines y cobar-
des que el propio adversario, 
abandoné la ciudad donde mi pa 
dre y yo guardamos recuerdos 
que no se borrarán más que en la 
tumba. La abandoné, y no porque 
me sentí vencido, si nó, asqueado 
por algunos individuos que forzo-
samente los habia que soportar o 
hacer con ellos lo que con cierto 
cafetero que hace poco se fué no 
sé a que minas a suministrar café 
a 710 sé que sociedades obreras. 
Mas francamente, aparte de los 
motivos que dejo apuntados, hubo 
otro que fué el que más me deses-
peranzó, y fué que mientras unos 
adversarios caian estrepitosamen-
te al empuje de los mios y de los 
otros, estos otros se aprovechaban 
para levantar a su candilillo; y lo 
que más me apenaba era ver que 
éste iba levantando la cabeza con 
la aquiescencia inconsciente de los 
mios; y como yo no era textil no 
podía señalar con la franqueza que 
lo hice siempre, el peligro que co-
rríamos al dar treguas al que solo 
buscaba comerciar con la compla-
ciente masa. Ya aquí contemplan-
do unas veces, la gran planicie que 
forma el Mediterráneo cuando está 
en calma, y admirando otras las 
montariescas olas cuando se em-
bravece, comparo también los días 
que en compañía de mis valientes 
camaradas he pasado tempestuo-
sos, y los días de calma y regocijo 
que han sucedido a los prime-
ros. 

Desde esta playa me . he ido en-
terando de las convulsiones por 
que el proletariado alcoyano ha 
pasado por tramas que burguesía; 
autoridades y caudillitos fracasa-
dos le han tendido, a causa de la 
complacencia suicida que mis se-
lectos amigos les han soportado. 

De todo eso y mucho más me he 
ido enterando con pena; más tam-
bién me voy enterando que si bien 
a primera vista iban triunfando los 
zánganos, luego ha resultado que 
no toda la baraja son ases, puesto 
que el juego se ha descubierto y 
los cándidos que antes cayeron 
ahora han levantado los puños 

dispuestos a descargar sobre los 
puntos marrulleros. 

V esta segunda parte es la que 
me llena de gozo, porque viene á 
confirmar mis afirmaciones de an 
taño que son las mismas que abri-
go ogaño; afirmaciones, que no es 
necesario repetirlas en estas líneas 
puesto que de sobra las conoceis 
ya que no son de mi invención, si, 
nó, producto y consecuencias sa-
cadas por la experiencia y racio 
cinio que hombres de buen tem-
ple y mente clara, desprovistos de 
egoismos y ambiciones bastardas, 
han puesto su talento y su vida al 
servicio de la Humanidad entera, 
señalándola el derrotero que debe 
seguir, si quiere llegar a una era 
de paz, trabajo, amor y justicia. V 
como esas doctrinas se han hecho 
carne en mi ser y mi familia son 
los que así sienten, es por lo que 
siempre procuro seleccionar los 
conscientes de los que solo guar-
dan la forma fisiológica. 

No importa que estos hombres 
seleccionados sean una ínfima mi-
noría. Las satisfacciones que pro-
duce la lucha son tantas y tan sa-
boreables, que los pocos que pue-
dan sostenerla, son los únicos que 
con toda propiedad pueden disfru-
tarlas aunque después del peligro 
traten de usurparlas los que solo 
han representado el papel de có-
modos espectadores. 

Por eso mis aplausos y mi fran-
ca y desinteresada cooperación, 
van con ese puñado de amigos que 
hartos de ser complacientes con 
equivocados y equivocantes se han 
seleccionado y llamado a los que 
saben que están con ellos y se han 
decidido a luchar con LA FUERZA 
que impondrá la razón si nos de-
cidimos a manejar bien la pluma 
en favor de nuestras reivindica-
ciones. 

RAFAEL SOLER 

Cab:Inal y Noviembre 916. 

NUESTRO ESFUERZO 
Presumiendo los comentarios de 

que ha de ser objeto este nuevo 
paladín de la clase obrera alcoya-
na, no me es aventurado suponer 
los razonamientos con que ha de 
ser acogida esta, arriesgada em-
presa de unos cuantos compañe-
ros, jóvenes entusiastas que ávi-
dos de lucha y abrigando aspira-
ciones nobles y desinteresadas, no 
titubean un solo instante en dedi-
car todo su esfuerzo y entusiasmo 
juvenil en holocausto de la sagra-
da causa que defienden, en bene-
ficio' de la clase explotada a que 
pertenecen, de esa gran masa me-
nospreciada y escarnecida, vícti-
ma constantemente de la ambición 
y el despilfarro burgués, del lucro 
y la vanidad ajenas, de la hipocre-
sía y mala fé de astutos vividores, 
y en fin, de todos los males que 
corroen esta sociedad putrefacta 
y carcomida, sostenida por la fuer-
za de los menos y más listos, a 
costas y entre gemidos de los más 
y menos intencionados. Jóvenes 

I estos, decididos luchadores a quie-
nes no les importan los desenga-
ños que en pago a estos sacrificios 
puedan sobrevenirles, con tal de 
que sus esfuerzos tiendan a bene-
ficiar a la clase a que van dirigi-
dos. 

Como quiera que se discurra so-
bre la obra por estos compañeros 
realizada, siempre les quedará la 
satisfacción de haber cumplido un 
deber de su clase, lanzando a la 
luz pública un portavoz de la cla-
se oprimida, que tanta falta hace 
en esta localidad y más aún en las 
actuales circunstancias. 

A la clase a que van dirigidos 
todos estos trabajos por la cual se 
consagran estos meros pertene-
cientes arriesgando cuanto es su-
yo, es la que le toca cooperar con 
su ayuda, si verdaderamente apre-
cia en cuanto vale este esfuerzo 
más por la sinceridad con que se 
lleva a efecto que por lo que re-
presenta, y se quiere hacer digna 
de que no sea este el último que 
por ella se haga. 

Ya que de nadie es desconocida 
la réproba y mísera condición a 
que nos hallamos sujetos, no debe-
mos regatear el apoyo a todo aque-
llo que se inicie con el noble fin de 
mejorarla, si es que en realidad 
nos creemos merecedores de me-
jor suerte. 

Cuando de entre la multitud des-
poseida que diariamente gime den-
tro de las fábricas, surge un puña-
do de abnegados compañeros que 
despreciando y venciendo cuantos 
obstáculos se opongan se deciden 
a acallar en parte estos amargos y 
justificados lamentos. debemos fa• 
vorecerlos, favoreciéndonos con 
nuestro apoyo, ya que los benefi-
cios que de su decisión pueden so-
brevenir, han de ser compartidos 
comunmente. 

La obra pues, está empezada. 
En nuestras manos está su vida o 
muerte. Si pobre de conceptos fi-
siológicos y con deficiencias litera-
rias aparece, no será culpa de 
quienes despreciando peligros y 
obstáculos sacrifican todo cuanto 
está de su p irte, todo cuanto sus 
esfuerzos les permiten. Será más 
bien de aquellos quienes con apti-
tudes y con más capacidades cuen-
tan, y se mantienen rezagados co-
mo meros espectadores, sin cola-
borar a la causa que a ellos como a 
todos los de nuestra clase intere-
sa, sin transmitir a sus hermanos 
sus facultades mentales o sin ex-
poner sus apreciaciones, su modo 
de pensar y sentir, a lo cual, ¡que-
dan invitados! 

Si por el contrario, reconócese 
la necesidad de esta arma valiosa 
para combatir a cuantos verdugos 
sacian sus instintos de vámpiro a 
a costas de nuestra sangre, el pro-
letariado alcoyano habrá dejado 
patentizado una vez más que ya no 
es el esclavo de antaño, y los que 
por su liberación se sacrifican, 
arremeterán con más bríos, arries-
gando su libertad y su vida si vie-
ne el caso. 

Mas para esto debemos esfor-
zarnos por difundirle y propagar 
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. cia ante el inhumano atropello de 
que son objeto por haber osado 
.hacer oir su voz de hambrientos, 
por haber pretendido exigir una 
íniima parte de lo mucho que pro-
ducen y les pertenece, por pedir lo 
que a todos nos hace falta y debía-
mos haber pedido... ¡por no ser in-
sensibles al dolor de sus hijos que 
escuálidos y hambrientos deman-
dábanles pan con acentos doloro-
sos! 

No hay pues por qué censurar a 
nadie de todos estos salvajismos, si 
hemos consentido dejarlos consu-
mar uno tras otro sin una enérgica y 
oportuna protesta. He aquí el cas-
tigo de nuestro 'letargo en que nos 
hallamos sumidos, el que ha deja-
do en completa libertad a nues-
tros verdugos para cometer todos 
estos crímenes que ahora lamenta-
mos, y que hubieran podido evitar-
se por nuestra acción vigorosa. 

Si verdaderamente queremos 
pues evadirnos de que tal como 
Se ha hecho con nuestros compa-
ñeror se haga mañana con nos-
otros y hacernos dignos de que 
aquellos que en las inmundas er-
gástulas sufren por nuestro aban 
dono todo el peso de la brutalidad 
autoritaria, nos consideren como 
lo que debemos ser, precisa que 
nos unifiquemos que nos unamos 
en decidida avalancha para arran-
car pese a quien pese a estos víc-
timas, y así, unidos en compacta 
masa imponente tal como se han 
unido ahora los que permanecían 
distanciados, conseguiremos ha-
cernos respetar y tener derecho. 

Ecos de la fábrica 

En esta sección procuraremos 
poner al corriente a nuestros lec-
tores, de cuantos hechos ocurran 
dentro de las fábricas y demás 
centros de explotación, que por su 
importancia se hagan acreedor a 
ello. 

Cuantas arbitrariedades y de-
más atropellos que diariamente se 
cometen, procuraremos publicar-
los detalladamente y con la fran-
queza que nos caracteriza, ponien-
do en la picota a quien se lo me-
rezca, ya sea quien sea. En fin, 
publicaremos cuanto juzguemos 
necesario con el fin de cortar la 
podredumbre que corroe el cuer-
po social y que parece tomar in-
cremento por la despreocupación 
obrera, pues no parece sino que se 
haga necesaria una continua ofen-
siva burguesa de represalias e in-
justicias, para que la actividad 
obrera sea un hecho. 

Mas, con el fin de no ser sor-
prendidos por la mala fé o encono 
personal de nadie, no pondrembs 
a la palestra ningún abuso o atro-
pello que atañe dignidades perso-
nales, siempre que no venga de-
nunciado oficialmente de una enti-
dad obrera. 

No por esto tengan demora al-
guna las entidades de enviarnos 
cuantos abusos cometan toda esa 
taifa de encargados, mandarines 

y burgueses sin escrúpulos, y de 
los cuales tengan conocimiento, 
pues a toda costa urge acabar con 
los procedimientos que esta gente 
suele usar con aquellos obreros 
que su dignidad y convicción no 
les permite doblegarse a los capri-
chos de la burguesía y sus laca-
yos. 

Recomendamos a las sociedades 
obreras, se tomen la actividad ne-
cesaria si quieren dar término a 
todos estos actos que se suceden 
con alarmante frecuencia y nos 
envíen las reseñas debidamente 
justificadas, de las arbitrariedades 
oue sus asociados les denuncien. 

Un contramaestre chulo 

Repasando la colección que de 
mentecatos de esta calaña tene-
mos en cartera para ir publicándo-
los en números sucesivos, el que 
más se distingue por su cinismo y 
mal proceder, es el contramaestre 
de la fábrica d e D. Francisco Gis-
bert (Oreja). 

Este señor,—Mstima de califica-
tivo! — que se denomina Emilio 
Vilaplana, tiene hazañas de perdo-
navidas. No ha mucho, despidió 
a un obrero de la sección de má-
quinas sin motivo justificado, y le-
jos de reparar en la miseria a que 
sometía a dicho compañero y su 
familia, se negó rotundamente a 
admitirle nuevamente aún a rue-
gos del mismo patrono y recibien-
do a la comisión de obreros que a 
visitarle fué con tal objeto, con tal 
desfachatez y bostezando palabras 
tan indecentes, que no las referi-
mos por no rebajarse a la cultura 
de este mamarracho con trazas 
de hombre, que seponemos debe 
ser la de los rifeños. Baste decir 
que él mismo confesó que no tiene 
dignidad (jl) 

V... ¿para qué más? ¡El colmo de 
la desfachatez! 

Ya en números sucesivos iremos 
dando cuenta de las hazañas de 
este tipejo. Por que la verdad, es 
que nos repugna recordar tanta 
podredumbre. 

;Qué asco! 

La Fuerza 
Este es el título del nuevo pala 

dín que unos cuantos compañeros 
de Alcoy se proponen sacar a la 
palestra, en defensa de los ideales 
de progreso y de la causa de la 
usticia. 
Invitado a escribir para él, lo 

hago con sumo gusto, pues empie-
za por serme simpático el nombre 
que dan al periódico, por creerlo 
de apropiada aplicación en las ac-
tuales circunstancias, en las que 
para nada se hace caso de la ra-
zón. 

En mil diferentes formas se ha 
probado que el obrero tiene razón 
a obtener mejor retribución a cam-
bio de su trabajo, que la tiene para 
dejar de vivir la vida de la bestia, 
y vivir la del hombre, alimentán-
dose, vistiéndose, albergándose, 

instruyéndose, educándose y re-
creándose conforme a sus necesi-
dades, sin que caprichos ni conve-
niencias agenas se lo deban ni pue-
dan impedir. 

Razón sobrada tiene el obrero 
para procurarse sin ninguna clase 
de obstáculos una instrucción tan 
amplia como los actuales conoci-
mientos y adelantos científicos lo 
permiten en la actualidad. 

Razón sobrada para hacer uso 
de su libérrima voluntad, sin per-
judicar a un segundo, defendiendo 
sus intereses del momento para 
proporcionarse y proporcionar a 
los suyos todo género de comodi-
dades, y para pensar y laborar en 
pro de un orden social equitativo, 
con el que rectificando los errores 
sociológicos se restituyan las co-
sas a su verdadero lugar, por lo 
que poniendo todos los elementos, 
los naturales y los artificiales a la 
libre disposición de todos y en be-
neficio de todos y de cada uno, 
sea posible, lo por todos anhelado, 
la armonía y la felicidad. 

Dirigiendo una mirada retros-
pectiva a los tiempos pasados y 
examinando imparcialmente sobre 
cuales fueron el origen de la Pro-
piedad, del Estado y de la Reli-
gión, base hay de la Sociedad que 
nos obligan a respetar, reconoce-
mos que no es otro que el del 
abuso, o si quereis llamarle el ro-
bo de bienes y atribuciones, per-
petrado y difundido por la fuerza, 
y el de la ignorancia que astutos y 
malvados supieron explotar en be-
neficio de una minoria desaprensi-
va, que puso, como pone su des-
cendiente en la actualidad, todos 
los medios sin escrúpulos y sin re-
paros, para conseguir sus fines de 
vivir a costa de los demás, explo-
tando, acaparando, humillando, 
esclavisando, persiguiendo, encar-
celando y asesinando a los rebel-
des contra sus disposiciones. 

El origen de todas las riquezas 
artificiales, de conformidad con 
los sabios economistas, todo el 
mundo reconece que no es otro 
que el trabajo, ejecutado por los 
esclavos de ayer y de hoy, pues la 
esclavitud fué la recompensa ob-
tenida por los productores, en vez 
de aprovechar, sin que nadie pu-
diera estorbarlo, de sus grandes 
beneficios. 

Luego no es justo, y no siendo 
justo, no es de razón, y no siendo 
de razón, por ella, no es por lo que 
se sostiene el desorden social que 
impera ni la existencia de la Pro-
piedad, la del Estado y la Reli-
gión, y que no siéndolo de razón 
todo ello, como no puede serlo el 
estado de miserias del productor, 
es por la fuerza, por la más bruta 
de la fuerza por la qué y por qué 
se sostiene y existe ese contraste. 

V siendo por la fuerza, no espe-
remos que la burguesía y sus alia-
dos, autoridades y religiosos, se 
rindan a la razón, que no escucha-
ron, que no escuchan, que no les 
conviene escuchar, que no escu-
charán, por lo que, mientras va-
yamos a la conquista de nuestras 

justísimas pretensiones sólo carga 
dos de razón, y desprovistos de 
fuerzas que pudieramos oponer a 
las suyas para ser atendidos, ellos, 
haciendo uso de cuantas disponen, 
la emplearán siempre contra nos-
otros, y con todas nuestras razo-
nes, por no llevar otras armas de 
defensa, seguiremos, resultando 
en nuestras contienda.; como en 
jerez, Barcelona, Alcalá del Va-

Cullera, Torreperojil, Cenice-
ro, La Lniôn, Manzanares, Puerto 
del Sou y Albuquerque, como dice 
el adagio: «TRAS DE CORNU-
DOS APALEADOS». 

Seamos ya más prácticos, no si-
gamos haciendo de nuevos cristia-
nos yendo indefensos al voluntario 
sacrificio. Dejémonos de romanti-
cismo creyendo que nuestros idea-
les han de imponerse por la sola 
virtualidad de sus excelentes doc-
trinas, por la razón que en sí en-
cierran, y recapacitemos sobre 
los medios a emplear, observando 
a la propia Naturaleza, y seremos 
como sus revoluciones atmosféri-
cas y cosmográficas son debidas a 
Ja fuerza la que es necesario em-
plear para repelar la de los privi-
legiados, la de los tiranos, si que-
remos hacer prevalecer nuestros 
derechos, si verdaderamente ape-
tecernos que impere la Razón. 

joSE SANCHEZ ROSA 
Sevilla y Noviembre 1916. 

La reyolucidll se acerca 
España sigue camino de una 

transformación social enorme; no 
se hará de esperar mucho tiempo 
que los desheredados, ante la mi-
seria y la esclavitud que pesa so-
bre ellos, decidan poner término 
con las armas que estimen conve-
nientes a los atropellos sin motivo 
justificado por un gobierno que, 
ampara a todos sus lacayos explo-
tadores de campos, fábricas y ta-
lleres, y no reconoce que somos 
seres humanos y como tales hemos 
de vivir y ser respetados. 

Los politicos, desde a la más 
baja esfera, hasta la más alta han 
perdido la fuerza moral que tenían 
ante el pueblo; han demostrado 
que sus aspiraciones son antagó-
nicas a las de los abreros; ellos lu-
chan por lines particulares y los 
trabajadores en el comunismo y la 
colectividad. 

Hoy en nombre de la democra-
cia, la libertad y civilización, se 
abren las puertas de la cárcel pa-
ra encerrar al que realmente pide 
aumento de jornal y rebaja de ho-
ras. ¡No hay justicia! aquí en este 
pais de holgazanes solo y exclusi-
vamente impera la fuerza del bru-
to, pero el proletariado vá dándo-
se cuenta y las consecuencias que 
de esto se realice darán graves re-
sultados a los que creen ser due-
ños de vidas y haciendas. 

Las organizaciones obreras que 
de tiempo inmemorial venían des-
arrollándose dentro de la morali-
dad, van revolucionariamente, 
porque las circunstancias que 


